
Esta frase expresa una filosofía, pero también una estrategia.

Somos una asociación voluntaria de personas iguales, más que una organización tradicional jerárquica:
amigos que confiamos y nos apoyamos mutuamente, siempre en constante proceso de

autoorganización. Cada uno, con total libertad, propone, comunica, decide, coordina, actúa. Y sueña.
 

Todos deseamos y trabajamos para alcanzar el anhelo de una sociedad más libre, justa y próspera. 

Más de sesenta personas, en el difícil transitar de estos años convulsos, han permanecido, ido, salido, y
vuelto a UED. Aquí compartimos refugio, una casa, siempre con las puertas abiertas, para seguir

colaborando con propuestas y servicios de un modo descentralizado. 

En Venezuela, por ahora, remar en favor de la libertad y sus valores, denunciar los abusos y violaciones
de derechos humanos, la perversión de las instituciones; y más aún, demostrar los beneficios de un

sistema alejado del control social y la dominación de la mafia estatal, trae aparejados riesgos. Nuestra
visión organizativa no solo es eficiente. Nos protege.

Somos un equipo que crece. 

El único miembro fundador que permanece en UED es el profesor Antonio Canova González, su director
general y representante legal.

“UED es una red de amigos soñadores”


